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La Medicina al alcance de todos
Más vale  tom arlo a risa

R ep etidas veces he m an ifestad o pública y  privadam ente mi respeto a las 
carreras auxiliares de la  m edicina así como mi más entusiasta adhesión a las 
aspiraciones- de los verdaderos practicantes y  com adronas, que se lim itan  al 
ejercicio de las funciones para las que están autorizados por sus respectivos 
títulos, al mismo tiempo que tienden al m ejoram iento de sus condiciones m ate­
riales, m orales, o c ien tíficas y  al total logro y  d isfru te  de sus p e r f e c ^  de­
rechos, pero lo que no puede perm itirse y  es lastim oso, aunque cause risa, 
es que por ejem plo, una com adrona, que está autorizada para la  asistencia 
a partos normales y  primeros cu idad os al recién nacido, exclusivam ente, se 
m eta en cam isa de once varas, como se d ice vulgarm ente, form ulan do d ia g ­
nósticos y  tratam ientos como los que a continuación vo y  a transcribir para 
m ayor honra y  lucim iento de su autora y  para solaz y  regocijo  de m édicos 
y  profan os ilustrados.

«Pepita A rru d í. —  C om adron a-C iru jan a. —  P rofesora  de M asoterapia.
—  E x  alum na de la  F acu ltad  de M edicina y  del H ospital C línico  de B arce­
lona. — - Carm en, 74, pral., 1 .a. —  Barcelona, 5 de 3, 1929. —  E l  Sr. N . N . 
le noto a lgo  de impureza de sangre y  fla queda nerbiosa, el estóm ago m uy 
flaco  y  las d igestiones las hace con m ucha d ificid ta . T ien e tam bién fla qu e­
da  cerebral, y  a lgo  de hirritación  intestinal. T ien e que tom ar por la m añana 
un basito de agua d e bichí caliente con una cucharad ita  de magnesia, y  des­
pués de comer y  cenar una cucharad ita de Sales d igestivas con un poco de 
agua. P . A rru d í. R ubricado».

Com o ves, lector y  . com pañero, tod o es f la q iie d á : flaco  el estóm ago,
flaca  la  sangre, flacos los nervios, flaco  el cerebro (suerte de esto ha tenido 
la  fam osa profesora), cosa que no es de extrañar desde el momento en que 
tod os sabemos que la carne es flaca. S in  em bargo, lo  m ás grave de todo 
es esa hirritación intestinal que d á gan as d e ... con la  capa puesta.

Recom iendo a la  profesora de m asoterapia que sobe y  resobe bien la  o r­
to g ra fía , sin taxis, prosodia y  an alogía  antes, d e . meterse con el conducto 
intestinal y  que se lim ite a recibir d ignam ente a los seres que traspasen el 
um bral de este picaro m undo y  a recom endar a sus d ien tas que aprieten.

Y a  en otra ocasión tuve que com entar otra receta com adronil en la  que se 
form ulaba jarabe de Pepajuana. ¿ T e  parece caro lector y  am igo que quien 
escribe Pepaj uana o hirritación y  fla qu ed á  d e nerbios será capaz de com ­
prender siquiera el com plicado m ecanism o m ediante el cual se ingresa en 
este escrofidoso  m undo? (E scró fu la , como sabéis, viene de sus escro fa  =  
el cerdo).

Y o  me lim ito a concederles suficiencia , cuando m ás para aderezar ba­
calao con patatas y  conste que me siento pród igo  y  m agnánim o.
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